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RENES AYALA, Víctor
Luchar contra la pobreza hoy
HOAC, Madrid, 1993, 323 Pp.
“Había una vez un pais muy rico,
pero con muchosmuchos pobres”.
“Había un país muy rico, en el que no
había pobres”. “Había un país muy po-
bre, pero en el que había algunos muy
ricos”. “Había un país muy pobre, en
el que todos eran pobres”. De cual-
quiera de estas formas podría empe-
zar un estudio sobre la pobreza.
¿Dónde situar la obra de V. Renes?
Creo que el autor adoptaría la primera
fórmula por la fuerza de los hechos,
para concluir, por sus deseos, soñan-
do en la segunda. De ahí la sensa-
ción, entre amarga y esperanzada,
que suscita su nada fácil lectura. Y es
que si tuviese que clasificar la literatu-
ra sobre la pobreza aparecida entre
nosotros sugeriría rápidamente tres ti-
pos de obras: las predominantemente
estadísticas, las descriptivas de accio-
nes políticas específicas en el campo
de la asistencia y protección social y
“otras”. La obra de Renes pertenece,
evidentemente, a esta última vaga ca-
tegoría. El autor, con su experiencia
personal en la actividad social y con la
carga humanitaria que le presta la ins-
titución en que trabaja, ha querido es-
bozar cómo luchar contra la pobreza
en una sociedad como la nuestra. Pa-
ra ello necesita describir cómo somos
y qué estamos haciendo, concluyendo
en qué tendríamos que hacer”. Aquí
aparece la “bella” utopía, aunque
“Bestia” dudo que se deje enternecer.
La obra consta de dos partes,
claramente diferenciadas, que compo-
nen un total de 14 capítulos. La prime-
ra parte es “La pobreza y los procesos
de empobrecimiento” <capítulos 1-6) y
la segunda la titula “La acción contra
la pobreza”. No pueden calificarse, sin
mas, de ‘descriptivos’ IQ5 capítulos de
la primera parte, ya que tras la discu-
sión terminológica inicial (capítulo 1)
los restantes capítulos revelan un
marco teórico especifico. De ahi que
los rasgos de la pobreza (capítulo 2),
el contexto socioeconómico (capitulo
3), los procesos de empobrecimiento
(capitulo 4) sean algo más que un
acopio neutral de los indicadores al
uso. En la línea de lo que antes llamé
“obras estadisticas” el autor resume y
presenta las principales conclusiones
de estudios ajenos, pero es bien sabi-
do cómo la selección de variables y el
juego con las mismas siempre es tri-
butario de la imagen que se pretende
reforzar. Renes no entra con profundi-
dad en ese debate teórico, pero eso
no significa nada. En los capítulos 5 y
6 <“Crisis, pobreza y exclusión social”
y “Procesos de empobrecimiento y
respuestas subjetivas”) el autor prelu-
dia ya lo que será la segunda parte de
su obra, “cuestionándose la pobreza
desde las propias estructuras de la so-
ciedad” (pág. 143). La pobreza no es
un “hecho aparte”, definible, analiza-
ble sino que se considera desde las
relaciones sociales fundamentales
que reestructuran el actual modelo de
sociedadEsto viene a ser el anverso
del análisis realizado hasta ahora.
Entiendo que ésta es la mejor
aportación de la obra y la intuición que
inspira su segunda parte, la lucha con-
tra la pobreza. Dentro de una ~onside-
ración estructural del tema de la po-
breza, la insistencia en la distribución
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y los equipamientos conduce a hacer
de la pobreza un tema ‘político’, plan-
teando el cambib de denominación
(pág.153). No siempre las denomina-
ciones nuevas son acertadas, ya que
por ellas se llega al diluimiento de la
responsabilidad colectiva: una socie-
dad darwinista en lo económico acaba
siéndolo también en la conciencia que
tiene y en la posición que adopta so-
bre lo que ocurre a los excluidos de su
dinámica social (pág154).
Los títulos de los capítulos de la
segunda parte quieren abarcar un pro-
yecto que no acaba de ser realidad. Al
principio me refería a las obras ‘des-
criptivas de la acción política en el
campo de la asistencia y de la protec-
ción social’, y en estos capítulos se
advierte claramente la sana posición
crítica del autor sobre algunas actua-
ciones ‘tranquilizadoras’ (¿para quié-
nes y por qué?). “La creación de las
condiciones de autonomía personal y
de la participación social” (capitulo 7),
“Objetivos y tendencias de la lucha
contra la pobreza” (capítulo 8>, “El em-
pleo y el mercado laboral” (capítulo 9),
“Políticas referidas al riesgo de diver-
sos grupos sociales” (capitulo 10),
“Protección social y garantía de ren-
tas” (capítulo 1 1), “Los niveles de es-
trategia frente a la pobreza y el mode-
lo de desarrollo social” (capítulo 12),
“La acción frente a la pobreza y la
creación de sujetos sociales” (capítulo
13), “De la promoción social al desa-
rrollo social” (capítulo 14). Creo que el
planteamiento más provocativo se lo-
gra en-una tráca final —“Reforzar la
capacidad ‘política”’, capitulo 15— que
deja en el aire un cierto olor escéptico:
“¿es viable cambiar la sociedad?”.
Porque la plena autonomía y la
plena participación social sólo pueden
lograrse mediante unas estrategias
para crear las condiciones que las fa-
ciliten <pág. 259). Esto supone que la
lucha contra la pobreza deja de ser al-
go “residual”, buscando una respuesta
desde el conjunto del modelo social.
La metodología, el “cómo”, ya no es
una cuestión de naturaleza técnica, si-
no evidentemente política.
Nos encontramos ante una obra
valiosa. En el actual auge de las in-
vestigaciones y acciones sobre la po-
breza <idónde estábamos hace sólo
10 añosl) el libro de Renes ha de ser-
vir a los “cuantitativistas”, en su se-
gunda parte, aunque les suscite algún
gesto de desdén; es útil para las per-
sonas de acción, porque en su prime-
ra parte aprenderán todo y en la se-
gunda adquirirán nuevas perspectivas;
es imprescindible para los gestores de
la cosa pública -cualquiera que sea su
color o sus siglas- como test clarifica-
dor de sus decisiones. Si es útil para
tanta gente, hay que felicitar al autor y
a Ediciones Hoac. Al libro le faltan co-
sas en su primera parte, -y lo puedo
decir porque el autor me cita, en re-
presentación del equipo que trabajó
en los 80-, pero no entraba en su pro-
pósito. Y acerca de la lucha contra la
pobreza desde la Administración y las
ONOs valdría la pena un intento de
evaluación del indudable esfuerzo rea-
izado en nuestro país. Traduciendo a
pesetas, diría con la crítica americana:
“¿en qué programa ha sido más renta-
ble la inversión de un dólar?, ¿alimen-
tamos a los investigadores o solucio-
namos algo la pobreza?”.
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